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LA AFECTIVIDAD EN EL HOM BRE ADULTO 
CLIMATERICO COSTARRICENSE

Katia Vanesa Sevilla Segura.

RESUMEN.

La afectividad pareciera ser un elemento psicosocial relegado de la masculinidad. Es como si ser hombre y ser afectivo 
fueran características antagónicas dentro de un mismo individuo. La cultura, familia, redes de apoyo, socialización y las 
etapas de transición como el climaterio provocan una constante regeneración de la afectividad.

No debe dejarse de lado el punto de apoyo más importante en la vida del individuo, independientemente de su edad, es la 
familia, ya que en etapas de climaterio y vejez cobra especial importancia debido a que es la red primaria de socialización 
y aprendizaje del individuo; o bien podría argumentarse que es la “matriz” de donde se parte y a la cual se retoma, cual “hijo 
pródigo”.

INTRODUCCION

E s frecuente estudiar género y 
sobreponer las situaciones 
sociolaborales y de estatus de 

la mujer enfrente de la realidad que 
circunda al hombre. Mucho se dice y 
habla acerca de la situación cultural 
sobre las manifestaciones del afecto 
de los hombres costarricenses.

Cuando se piensa en los sentimien­
tos, de manera casi automática se 
piensa en femenino; es como si nos 
olvidáramos que el hombre es tam­
bién un ser humano con sentimien­
tos, pues la única diferencia existen­
te entre ambos es desde un punto de 
vista orgánico.

Pero, realmente podemos decir que 
los hombres tienen sentimientos, y 
pueden, medianamente expresarlos, 
ya que culturalmente se espera que 
sean “fuertes”; es decir, que tengan 
control de sus emociones en las dife­
rentes situaciones. Cuando se enfren­
tan al climaterio se trastorna su modo 
de vida, debido a que el mismo coin­
cide con su media vida, donde puede

observarse una tendencia al religio, a 
la unión con Dios (Hidalgo, 1997), es 
decir que el hombre se percata de que 
le falta menos tiempo por vivir y que 
es mejor prepararse para la partida. 
Por otra parte también se ve afectada 
la dinámica familiar y social, así co­
mo la afectividad en el hombre ma­
duro trae un beneficio inigualable, ya 
que permite el establecimiento de un 
proceso de construcción y expresión 
de la misma. La afectividad es un sen­
timiento innato y aprendido, y que 
existe la posibilidad de reconstruir la 
afectividad. Estas hipótesis guiarán 
nuestro discurso en el presente artículo.

LA AFECTIVIDAD ES UN 
PROCESO DE CONSTRUCCION 

Y EXPRESION

Para poder iniciar el tema, se hace ne­
cesario definir afectividad como un 
sentimiento que tiene su contraparte 
en el sistema límbico, según Goleman 
(1996), citado por De Mezerville 
(1998), “ya que la canalización satis­
factoria de la energía afectiva a través 
del sistema límbico produce un des­
pertar del sistema parasimpático,

donde se genera un conjunto de reac­
ciones que afecta a todo el organis­
mo, lo que conduce a un estado gene­
ral de calma y satisfacción que facili­
ta grandemente la cooperación en las 
relaciones interpersonales” ( De Me­
zerville, 1998). Así, puede decirse 
que la afectividad abarca las relacio­
nes interpersonales que se establecen 
entre seres humanos, las cuales se en­
cuentran cargadas de solidaridad, res­
peto, y amor o afecto.

Tan profundo es este sentimiento, que 
ya desde siglos anteriores tenemos no­
velas tales como Romeo y Julieta 
(Shakespeare, 1975), donde el afecto 
puede más que las luchas posicionales 
de dos familias, y ni se diga desde 
tiempos más antiguos, donde por 
ejemplo en la Biblia (1989) encontra­
mos pasajes que nos hablan del afecto 
que sentía Jesús por sus amigos (y co­
mo ejemplo concreto cuando él resien­
te la muerte de Lázaro y lo resucita).

Pero la interrogante clave es ¿de 
dónde surge el afecto? ¿cómo se 
construye?
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Algunos autores han teorizado mucho 
sobre afecto, pero recientemente uno 
de ellos, el Dr. De Mezerville (1998) 
se ha dado a la tarea de discernir el 
proceso estructural por medio del cual 
podemos hablar de la afectividad y de 
sus implicaciones como un todo con­
formado de partes interrelacionadas.

Se debe visualizar el proceso de afec­
to de manera integral, y de causa 
efecto; es decir que la persona que 
emite sus sentimientos de 
afecto espera recibir una dosis 
similar; y esta reacción se da 
en igual medida en hombres y 
mujeres. Abarca los ámbitos 
familiares, comunales y socia­
les en general.

La afectividad es de doble vía: 
alguien la emite y alguien la 
recibe, donde el mensaje es 
una carga emocional que se 
envía por múltiples canales ya 
sean físicos (apretón de ma­
nos, abrazos, besos en la meji­
lla), espirituales ( oraciones, 
acompañamientos en rosarios, 
velas, novenarios, etc.), gráfi­
cos ( cartas, símbolos ) y de 
comunicación verbal.

De esta manera debe presupo­
nerse que existen más elemen­
tos implicados en el proceso 
de afecto: quien lo da debería 
tener - o al menos se espera 
que tenga - una autoestima en buen 
estado ( es decir, ni más ni menos au­
toestima, sino en niveles socialmente 
aceptados), y para ello deberá con­
templarse niveles óptimos de autoi- 
magen, autovaloración y autoconfian- 
za. No se espera menos de quien lo 
recibe, pues debe preverse que no se 
puede devolver en igual intensidad un 
sentimiento si no se comparten al me­
nos ciertas características.

Difiere en capacidad de dar y recibir 
afecto aquella persona, independien­
temente de que sea hombre o mujer,

que tenga de sí misma una autoestima 
socialmente aceptable y que sabe dar, 
pero también recibir afecto de una 
persona a la cual no se le estimuló su 
capacidad afectiva y se le “castró” la 
posibilidad de su expresión en ésta 
área; o bien, se le programó para 
amar sin medida y sin esperar nada a 
cambio. Muy probablemente esta úl­
tima persona pronto se “secará”, al 
igual que “un río que no renueva 
constantemente sus aguas”.

Por otra parte, los patrones o facto­
res culturales toman un papel pre­
ponderante: no posee el mismo sig­
nificado un beso en la mejilla en 
Costa Rica que en los paises islámi­
cos, y una mirada directa de frente 
entre dos novios costarricenses po­
see diferente significado en otros 
pueblos del mundo. Pero estas dife­
rencias culturales no se observan só­
lo entre pueblos o países, pues a ni­
vel interno también se pueden en­
contrar regiones de un mismo país 
con diferentes tradiciones y costum­
bres. Por ejemplo, en El Sauce de

Turrialba, una comunidad rural de 
difícil acceso, es común ver expre­
siones de machismo, es decir, una in- 
visibilización de la mujer (Lagarde 
1992) y una superposición del hom­
bre respecto a la mujer a nivel social, 
donde las mujeres se caracterizan 
por ser amas de casa en sentido es­
tricto, no letradas, multíparas, en 
ocasiones con estado civil de unión 
libre, mientras que en otras zonas 
como por ejemplo San José, las mu­

jeres tienen la opción de letrar- 
se desde niñas, buscar empleo, 
ser independientes y sostener 
por sí solas un hogar. Las mu­
jeres urbanas deciden quién se 
convierte en su compañero y 
saben hacer uso de las leyes 
que las protegen.

De esta manera puede afirmar­
se que la cultura es el factor 
precipitante de una adecuada o 
inadecuada afectividad en la 
sociedad; pero especialmente 
en los hombres. Así es fre­
cuente oír que una madre diga 
al niño que acaba de caer y llo­
ra: no llores, nada te pasó, eres 
hombrecito...; al joven que tie­
ne novia: mucho cuidado por­
que tendrías que responder si 
la embarazas...;

al recién casado que ante el pri­
mer embarazo de su esposa de 
manera expresa o implícita le 

responsabiliza a ella el cuido de la 
criatura y ésta se ve forzada a escoger 
entre una guardería y seguir trabajan­
do; o bien, dejar de trabajar y dedicar­
se al bebé. Así, encontramos múlti­
ples ejemplos.

La cultura se ha encargado de brin­
darle a los hombres un rol definido: 
deben no sólo ser fuertes, sostener a 
su pareja y hogar, sino en ocasiones 
“castrarse”, metafóricamente, de su 
sensibilidad, sentimentalismo y ter­
nura, porque estas cualidades quedan 
circunscritas al sexo femenino.
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Dice un sabio refrán que “nadie pue­
de dar lo que no tiene, y nadie debe 
esperar más de lo que ha dado o sem­
brado”. De este modo puede argu­
mentarse que “quien ha amado poco 
no podrá esperar a ser querido cuando 
viejo”, y que “quien ha agredido 
consciente o inconscientemente, no 
puede esperar a ser respetado, cuida­
do y amado en su vejez”.

Lo anterior es de suma importancia 
porque con el envejecimiento nos va­
mos adentrando en otro ámbito que 
plantea sus propias necesidades no 
sólo a nivel social y económico, sino 
también a nivel afectivo. Pero por 
efectos de circunscribirme al tema 
que nos ocupa, no me adentraré en 
ellos.

IMPLICACIONES DEL CLIMA­
TERIO Y LA AFECTIVIDAD

Puede definirse el climaterio como el 
conjunto de cambios que sufre el in­
dividuo a nivel integral en una época 
precisa; la cual se particulariza por­
que “representa un cambio en los ni­
veles hormonales normales del hom­
bre, caracterizados por una disminu­
ción de la testosterona libre, la que en 
hombres sanos disminuye un 50% en­
tre los 20 y 80 años de edad” (Mar- 
kevicius, 1996). A esta situación fi­
siológica debe agregársele la socioló­
gica, en la que “se presenta solidez 
en las relaciones interpersonales, 
cambios de estructuras cognitivas y 
psicológicas, se hace más lento el 
aprendizaje y se aferra fuertemente a 
sus pensamientos, volviéndose resis­
tente a los cambios. También coinci­
de este período con la ausencia de un 
proyecto de vida postjubilatorio, la 
presencia de hijos en etapa infantil si 
existen segundas nupcias, o síndro­
me de nido vacío y una relación de 
pareja de baja calidad” (Sevilla y 
Vargas, 1998).

Ambos sexos atraviesan el climaterio, 
como una etapa más en sus vidas, pe­

ro recibe sociológicamente distintas 
connotaciones socioculturales.

A la mujer se la instruye desde niña 
en los diferentes cambios hormonales 
que sufrirá durante toda su vida: pri­
mera menstruación, embarazo, meno­
pausia.; pero a su homólogo masculi­
no sólo le informan sobre cambios 
hormonales referidos a la adolescen­
cia: cambios de voz, sueños mojados, 
aparición de vellosidades púbicas. 
No se le explica que tendrá que en­
frentar cambios en los niveles de tes­
tosterona libre en sangre, lo cual afec­
tará directamente su sistema tensional 
y, que en ocasiones sentirá tristeza 
sin causa aparente, una pérdida de leit 
motiv, y aunado a ello el enfrentarse a 
la jubilación, sin dejar de lado la pér­
dida de roles sociales y la muerte de 
amigos de edades similares.

De este modo puede decirse que los 
hombres se encuentran en desventa­
ja, ya que no sólo no se encuentran 
adecuadamente informados sobre 
sus cambios hormonales sino que la 
culminación del climaterio coinci­
de, al menos aquí en Costa Rica, con 
el período temporal prejubilatorio y 
jubilatorio (en el caso de los docen­
tes), período que en la mayoría de 
las instituciones adolecen de un plan 
preparatorio para que el individuo 
lo desarrolle una vez jubilado. La 
importancia de esta coincidencia ra­
dica en que si se tiene en cuenta que 
durante el climaterio se presentan 
cambios sociológicos importantes, 
la pregunta clave es ¿qué opciones 
de actividades alternativas tiene un 
hombre que culmina su climaterio 
con dificultades para adaptarse a los 
cambios, donde se aferra a sus vie­
jos modelos estructurales de pensa­
miento y sus redes de apoyo social 
son escasas? ¿De qué modo se pue­
de dar ayuda profesional?

Debe anotarse que según estudios re­
cientes podría esperarse que este pe­
riodo climatérico se inicie alrededor

de los 45 años en los hombres costa­
rricenses ( Sevilla y Vargas, 1998), lo 
cual nos lleva a planteamos la impor­
tancia de promover mejoras en las re­
laciones interpersonales del hombre, 
donde se de a sí mismo la oportuni­
dad de dar y recibir afecto, aún en 
edades anteriores a los 45 años, para 
que cuando el climaterio se presente 
y deba transitarlo cuente con bases 
que le garantizarán una red social de 
apoyo fuerte para los momentos de 
angustia que pueda llegar a experi­
mentar, y una vez culminada esta eta­
pa, pueda encontrar nuevos horizon­
tes y actividades que le sirvan de leit 
motiv.

En esta etapa, el hombre no sólo em­
pieza a sospechar que su salud no an­
da bien, sino que también pierde el 
deseo de la libido y de nuevas accio­
nes ( nuevos proyectos, nuevas lectu­
ras, etc.), es como si para el hombre 
seguir viviendo no tuviera sentido. 
Afortunadamente, este período tran- 
sicional no dura más de 15 años en 
promedio (Sevilla y Vargas, 1998); 
aunque cabe destacar que depende 
del individuo mismo la forma de so­
brellevar el climaterio y la duración 
del mismo, ya que no en todos los 
hombres se inicia a los 45 años, y no 
en todos culmina a los 60 años.

Si tomamos en consideración la ac­
tual Ley de Jubilación del Magisterio 
Nacional que fija los 60 años de edad 
en los docentes como la edad para ju­
bilarse se puede presuponer que el 
hombre jubilado puede permanecer 
más tiempo en casa y tratar de ser 
parte del sistema del cual el mismo se 
exilió hace treinta y ocho años atrás, 
período en el cual se dedicó a traba­
jar muy duro para el sostén de su fa­
milia, pero debido a ello, su esposa e 
hijos aprendieron a crear un sistema 
donde se interactuaba con un padre 
físicamente ausente. Cabe destacar 
aquí que la ausencia fue física, no así 
afectiva, ya que la preocupación por 
cuidar su familia aunque sea un en-
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cargo psicosocial cultural es acogido, 
introyectado y luego proyectado a lo 
externo. De este modo se da sostén 
simbólico por parte de la esposa o com­
pañera, que el hombre que trabaja du­
ro “para que no falte nada”, aunque de­
ba sacrificar presencia física, lo hace 
por “amor a su familia”.

El problema radical se presenta cuando 
el hombre desea que se le brinde el tra­
to que según él por sus esfuerzos mere­
ce, desea tener autoridad y estatus; pero 
se le olvida que éstos se adquieren en el 
transcurso de muchos años. Con fre­
cuencia, cuando atraviesa el climaterio 
y vislumbra problemas para mantener 
la erección recurre a la infidelidad con­
yugal como mecanismo de control que 
le permita demostrarse a sí mismo que 
aún es potente. Se niega a aceptar el pa­
so de los años, el proceso de envejeci­
miento y el cultivo de una relación más 
significativa con su pareja, de igual a 
igual y no de subordinación y jerarquía 
donde él manda y ella obedece. Su po­
der físico, que por años le acompañó, 
paulatinamente le demuestra su aban­
dono; mientras que su compañera ad­
quiere poder por medio del sexo con­
forme avanza en edad, ya que cuando 
ella culmina su climaterio y cesa su ca­
pacidad reproductora puede disfrutar de 
la sexualidad con mayor libertad, con­
trastando con su compañero quien en 
esta período preciso no desea relacio­
nes íntimas. Ella, por lo general y a ni­
vel social, cuenta con el apoyo abierto y 
evidente de los hijos, con quienes debe 
fungir como la mediadora entre las re­
laciones que se establecen entre estos y 
el padre, y también entre éste, sus yer­
nos y nueras.

El hombre que por su labor no se acoge 
al beneficio de la ley de jubilación men­
cionada anteriormente posee una venta­
ja: unos años más para prepararse con 
un plan post jubilatorio, donde los ele­
mentos de crear redes de apoyo familiar 
y social, con canales de comunicación 
adecuados, con oportunidad de dar y re­
cibir afecto deben ser los ejes centrales.

Por otra parte, se puede decir que exis­
te una relación directa entre el climate­
rio y las relaciones de afecto en el adul­
to maduro, ya que es predecible que el 
hombre que no haya cultivado relacio­
nes firmes y profundas de afecto y no 
haya sembrado en su familia el amor y 
la consideración, cuando necesite el 
apoyo de ésta no lo encontrará. Así, se 
verá obligado a enfrentar los cambios 
hormonales sólo, sin una mano amiga 
que le impulse a luchar para salir ade­
lante. Lo anterior por cuanto el climate­
rio afecta los niveles homeostáticos del 
cuerpo a nivel integral, lo cual también 
influirá en la libido, afectando la capa­
cidad de sentir placer y establecer la 
cooperación entre los individuos. No 
obstante, si esta cooperación se ha inte­
riorizado el individuo la asumirá como 
un modo de vida, y cuando transite el 
climaterio experimentará algunas alte­
raciones, pero podrá contar con una red 
de apoyo que le de soporte.

Debe recordarse, asimismo, que el 
hombre, a diferencia de la mujer, no 
pierde su capacidad procreadora. Esta 
capacidad sí declina, y cuando él se per­
cata de ello se frustra, sensación que le 
maltrata su autoestima y, por lo tanto, 
su autoimagen, su autopercepción y su 
autoconfianza.

Puede decirse, entonces, que se genera 
una percepción o sensación de minus­
valía ocasionada por la frustración que 
genera la disminución de potencia eréc- 
til, la minimización de la densidad y ca­
lidad de las relaciones interpersonales 
familiares y el vacío existencial de sa­
berse desintegrado de aquel medio por 
el cual tanto ha luchado.

LA AFECTIVIDAD EN EL 
HOMBRE MADURO:
¿ES INEXISTENTE?

De lo anterior podrían especularse que 
el hombre maduro adolece de afectivi­
dad. ¡Nada más alejado de la realidad!

Recuérdese que la socialización es el 
medio por el cual aprendemos a vivir en 
sociedad (Mezerville, 1998), pero así 
como aprendemos las reglas aceptadas 
y las limitadas socialmente, también 
desaprendemos algunas cualidades in­
natas, tales como las demostraciones de 
afecto y sensibilidad humana.

Está científicamente comprobado que 
los niños que nunca son acariciados se 
desarrollan de manera diferente a los 
niños que sí reciben estos estímulos ( 
Bowlby, 1952, citado por Maslow, SF). 
De igual manera, los niños que buscan 
a su madre cuando inician sus primeros 
pasos y les place abrazarla y besarla lo­
gran superar de manera más fácil la eta­
pa oral. Y ni qué decir cuando el niño 
atraviesa la etapa de Edipo, donde se 
enamora profundamente de su progeni- 
tora; quien si sabe manejar adecuada­
mente la situación, provee a su hijo de 
la herramienta necesaria para que se 
ubique sexualmente en el rol social­
mente esperado.

Por costumbre social, en la sociedad se 
dice que el hombre debe guardarse pa­
ra momentos muy íntimos -donde nadie 
lo vea- la expresión de tales sentimien­
tos: ya que las muestras efusivas de 
afecto no son bien vistas salvo cuando 
son ocasiones especiales ( un encuentro 
con un amigo a quien no se veía desde 
hace muchos años y, por ende, se abra­
zan en público cuando se ven, el día del 
padre, donde abrazan a sus progenito­
res, una graduación donde el padre 
abraza a su hijo recién recibido, etc.). 
Es poco frecuente encontrar jóvenes y 
adultos que saluden a sus progenitores 
de beso en la mejilla, de niños lo hicie­
ron; pero ahora son sus iguales y no es­
tá socialmente aceptado. Todos estos 
son esquemas alienantes de la afectivi­
dad masculina del hombre y la socie­
dad.

En contrario a las costumbres sociales, 
se puede decir que la afectividad del 
hombre, es un sentimiento que no desa­
parece por adquirir su madurez, porque
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es inherente al individuo. La afectivi­
dad en el hombre es una necesidad bá­
sica análoga al aire y agua, y disminu­
ye por desuso, o un uso reducido. La 
afectividad en el hombre existe, y son 
pocos los que logran traducir a palabras 
los sentimientos de frustración y dolor 
experimentados frente a eventos que le 
resuenen internamente. No todos los 
hombres de mediana edad pueden decir 
que les duele no sentirse tan viriles co­
mo hasta hace 10 años atrás, y que de­
searían sentirse más tomados en cuenta 
por su familia. A este aspecto se suma 
otra situación que influye en la expre­
sión de la afectividad: las distorsiones 
del proceso de comunicación verbal.

Dentro de este proceso de comunica­
ción siguiendo lo expuesto por Paul 
Watzlawick (Casas, 1990) en cuanto a 
la comunicación y enunciado de sus 
tres axiomas: 1-No es posible no cumu- 
nicarse; 2- En toda comunicación exis­
te una metacomunicación; 3-la natura­
leza de la relación depende de la pun­
tuación, he ido encontrando un hito co­
mún en la mayoría de las familias con 
las que he tenido contacto desde que 
ejerzo mi profesión: las situaciones y 
mensajes se dan por entendidos y por 
recibidos. No se verbalizan. Es como 
si se creara un ambiente comunicacio- 
nal de tipo telekinético y telepático. 
Los resultados son predecibles: fami­
lias con problemas de puesta de límites,

problemas en subsistemas conyugales, 
parentales, fraternos, etc.

Lo anterior quiere decir, por tanto, que 
si se cultiva una adecuada comunica­
ción donde los mensajes se envíen cla­
ros en contenido y precisos en destina­
tario se puede obtener como resultado 
un pilar de sostén de fortalecimiento de 
la familia y la interacción entre sus 
miembros, de manera que cuando el 
hombre maduro se jubile y se enfrente 
a la sensación de pérdida de su “leit 
motiv”, tenga una red de apoyo que le 
permita asirse para no derrumbarse, 
siendo el contexto familiar una parte de 
suma trascendencia en esta red.

EL APRENDIZAJE DE LA 
AFECTIVIDAD EN LOS 
HOMBRES MADUROS

Así como los hombres desaprendieron 
las muestras de afecto en público, el 
uso de mensajes claros y directos en 
contenido y destinatario, se ven enfren­
tados a la necesidad de reaprender estas 
acciones adentrados en la mediana 
edad.

Ningún ser humano es capaz de sobre­
vivir sin la interacción social, la cual 
implica una relación entre dos o más in­
dividuos. Esta relación diferirá entre 
unos y otros dependiendo de la calidad 
de las relaciones establecidas: no es de 
la misma calidad la relación de pareja 
que la relación entre subsistema paren- 
tai.
Ambos progenitores, pero en especial 
las madres, quienes son las transmiso­
ras de la cultura, (Lagarde, 1992) , de­
ben esforzarse por percatarse de las in­
teracciones y mensajes enviados a sus 
hijos varones: dejarles llorar cuando se 
caen y expresar que les asustó aunque 
no les doliera el golpe, permitirles ex­
presar enojo, sueños, ilusiones, fanta­
sías, metas, frases y muestras de afecto 
a ambos progenitores.

Todas estas acciones le permitirán a es­
tos niños, hombres futuros, el poder 
mantener una alternativa de acción,

pues podrán establecer relaciones de 
mayor profundidad afectiva en el trans­
curso de sus vidas, y se permitirán a sí 
mismos la expresión de tales sentimien­
tos, de manera que podrán sentar las ba­
ses para la adecuada expresión de los 
mismos en las interacciones personales.

Por otra parte, los hombres ya maduros 
que sí tuvieron que privarse de esta ex­
presión de sentimientos pueden cam­
biar la pauta aprendida aunque ello im­
plique un mayor esfuerzo.

De ahí que aquella habilidad por años 
adormecida deba resurgir del subcons­
ciente cual “ave fénix revive de entre 
las cenizas”. Se hace necesario por tan­
to: establecer canales de comunicación 
claros, precisos, concretos a nivel de re­
laciones interpersonales, con reflejo de 
sentimientos y un trabajo en equipo. 
Donde los individuos aprendan a discu­
tir sin pelear, a tomar decisiones por vo­
tación objetiva y de mutuo acuerdo.

El hombre maduro, debe esforzarse por 
darse la oportunidad de experimentar 
sensaciones de dolor, odio, frustración; 
pero también de gozo, dejarse querer 
por los demás, abrazar por sus hijos, 
aunque deba luchar con sus enseñanzas 
masculinas, y también llorar cuando 
una situación le resuena al fondo del al­
ma. Se hace imperativo el aprendizaje 
del establecimiento de relaciones inter­
personales de calidad, a nivel profundo, 
donde la expresión de sentimientos sea 
válida y no censurada.

En síntesis, la afectividad es inherente 
al ser humano pero también se aprende, 
y este aprendizaje depende de cada in­
dividuo si lo desea o no. Si bien es 
cierto el hombre adulto climatérico cos­
tarricense es muy influido por el com­
ponente de socialización, también él 
puede desarrollar nuevas pautas de de­
sarrollo de la afectividad aún en las eta­
pas maduras.
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CONCLUSIONES

La afectividad es un proceso de interacción social el cual además de ser un estado de ánimo es intrínseco e inherente al in­
dividuo; pero también puede ser reaprendido socialmente (o resocializado).

La cultura interviene en el proceso de desaprendizaje de la afectividad en los hombres costarricenses, medio contra el cual 
deben revelarse no sólo quienes se ven expuestos a su influencia, sino también los progenitores, especialmente las madres, 
quienes promocionarán la afectividad de los hombres del futuro.

No debe dejarse de lado la influencia que ejercen los cambios hormonales en las estructuras de pensamiento de los hombres 
adultos y maduros, las cuales incidirán en las estructuras de sentimiento. Así planteado, si la comunicación del individuo 
con su yo interno se encuentra obstaculizada y tampoco puede proyectarse a los demás por medio del establecimiento de re­
laciones interpersonales profundas y duraderas, no es de extrañarse de la aparición de algunas disfunciones a nivel de pare­
ja, familiar y social. De allí que factores como el conocimiento de las diferentes etapas de transición del ser humano (inclu­
yendo el climaterio en el hombre) y un adecuado establecimiento de canales adecuados de comunicación son factores im­
portantes en los procesos de la afectividad.

En nuestra sociedad, pero concretamente en nuestras familias debe fomentarse el establecimiento de relaciones afectivas ri­
cas en densidad y calidad, de manera que los hombres maduros puedan ir forjando su red de apoyo, primero en la familia y 
luego de manera proyectiva en el medio en el cual se desenvuelven. La premisa es que el hombre puede y debe manifestar 
su afectividad sin restricciones.
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